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LA SOCIEDAD TEOSOFICA
La Sociedad Teosófica fue fundada en Nueva York, el 17 de Noviembre de 1875, por la 

señora H. P. Blavastky y por el Coronel H. S. Olcott. Su existencia legal fué concedida 
el 3 de Abril de 1905 en Adyar- Madras—(India), ciudad en la cual tiene su Sede Ge­
neral y donde reside su actual Presidente, señora Annie Besant.

Esta Sociedad es una agrupación de personas que aspiran a investigar la Verdad y a 
servir a la humanidad; su objeto es contrarrestar el materialismo y hacer vivir las ten­
dencias religiosas.

Los fines que persigue son los siguientes:
1’—Formar un núcleo de Fraternidad Universal de la Humanidad, sin distinción de 

raza, creencia, sexo, casta o color.
2o—Fomentar el estudio comparativo de las religiones, filosofías y ciencias.
3o—Estudiar las leyes inexpiieadas de la Naturaleza y las fuerzas latentes en el 

hombre.
La Sociedad Teosófica está compuesta por estudiantes que pertenecen a cualquier re­

ligión del mundo, o a ninguna de ellas. Están unidos por la aceptación de los principios 
más arriba expuestos; y por el deseo de eliminar antagonismos religiosos y de agrupar a 
ios hombres de buena voluntad para estudiar las verdades religiosas, compartiendo con los 
demás los conocimientos adquiridos.

El lazo que los une no es una creencia, sino la investigación, la aspiración a la Ver­
dad. Están convencidos de que la Verdad debe ser buscada por medio del estudio, por la 
meditación, por la pureza de vida, por la devoción hacia altos ideales y consideran que la 
Verdad es un premio cuya obtención merece cualquier sacrificio y no un dogma que debe 
imponerse por la fuerza.

Ellos consideran que la creencia debe ser el resultado del estudio individual o de la 
intuición y no de presionéis externas; que debe basarse sobre el conocimiento y no sobre 
afirmaciones. Procuran tener amplia tolerancia para todos, aún para el intolerante, y al 
practicarlo no creen hacer una concesión, sólo saben que cumplen con su deber. Tratan de 
concluir con la ignorancia, pero no la castigan.

Consideran cada religión como una expresión de la Divina Sabiduría y prefieren estu­
diarlas a condenarlas. Su palabra de orden es Paz y la Verdad su aspiración.

La Teosofía es el conjunto de verdades que forma la base de todas las religiones y 
que ninguna de ellas puede reclamar como de su exclusiva pertenencia.

Ofrece la filosofía que hace comprensible la vida, y demuestra la justicia y el amor 
que guia su evolución. Da a la muerte su verdadera importancia, demostrándonos que 
no es más que un incidente en una vida infinita, que nos abre las puertas de una existen­
cia más radiante y completa.

Restaura en el mundo la Ciencia del Espíritu, enseñándole al hombre a reconocer al 
Espíritu dentro de sí mismo, y a considerar su cuerpo y su mente como servidores dei 
Espíritu.

Esclarece las Escrituras y doctrinas de los religiones, explicando su significado oculto,, 
y las hace así aceptables a la inteligencia.

Los miembros de la Sociedad Teosófica estudian estas verdades y como teósofos tratan 
de vivirlas. Cada persona que desee estudiar, que quiera ser tolerante, que aspire hacia 
io Alto, que desee trabajar con perseverencia, es bien recibida como socio, siendo de su 
exclusivo empeño el transformarse o no en un verdadero teósofo.

LIBERTAD DE PENSAMIENTO
Habiéndose esparcido la Sociedad Teosófica por todos los ámbitos del mundo civilizado 

y habiéndose afiliado a ella miembros de todas las religiones sin renunciar a los dogmas 
especiales de sus fes respectivas, se cree conveniente hacer resaltar el hecho de que no 
hay doctrina ni opinión, sea quien fuere quien ¡a enseñe o sostenga, que de ningún modo 
puede ser obligatoria para ningún miembro de la Sociedad, pudiendo cada cual aceptarlas 
o rechazarlas todas libremente.—La única condición precisa para al admisión es la acep­
tación del primero de los tres objetos de la Sociedad. Ningún instructor ni escritor, desde 
H. P. Blavatsky para abajo, tiene autoridad alguna para imponer sus opiniones o enseñan­
zas a los miembros.—Cada miembro tiene igual derecho para adherirse a cualquier instruc­
tor o escuela de pensamiento que él desee elegir, pero no tiene ningún derecho a imponer 

.a otros el escoger como él.—A ningún candidato a un puesto oficial ni a ningún elector 
se le puede negar su derecho a la candidatura o al voto por causí de las opiniones gue 
pueda sostener o porque pertenezca a determinada escuela de ideas. Las opiniones y 
creencias no crean privilegios ni.acarrean castigos.—Los miembros del Consejo Adminis­
trativo ruegan encarecidamente a todo miembro de la Sociedad Teosófica que mantenga y 
defienda estos principios fundamentales de la Sociedad y amolde a ellos su conducta y 
que también ejerza sin ningún temor su propio derecho a la libertad de pensamiento y 
a su amplia expresión dentro de los límites de la cortesía y de la consideración a los demás.
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Notas Editoriales
LA GIRA DEL SEÑOR 

JINARAJADASA

Felizmente el señor Jinarajada­
sa, con esa incansable voluntad pa­
ra el servicio que lo hace realizar 
milagros en el aprovechamiento de 
su tiempo para el trabajo teosófico, 
accedió a fas instancias de las Lo­
gias del resto de Centro América, pa­
ra visitar aún aquellos países de esta 
Sección que no entraban en su iti­
nerario.

De Nicaragua, en donde perma­
neció trece días y dió nueve con­
ferencias públicas y cinco priva- 

' das, además de otros múltiples tra­
bajos, pasó a Honduras; de allí a 
El Salvador y enseguida a Guate­
mala. para embarcar luego hacia 
México.

Según las lacónicas noticias te­
legráficas que he recibido, en to­
das parte su labor ha sido fecunda, 
tanto dentro del movimiento teosó­
fico, inaugurando Logias nuevas y 

teniendo conversaciones con los 
miembros, como en sus conferen­
cias públicas, que siempre han te­
nido gran concurrencia.

Para el número próximo de esta 
revista espero tener algunas reseñas 
detalladas del trabajo realizado 
por este ilustre mensajero de la 
Teosofía en esta inolvidable gira 
que ahora hace por los países de 
la América Central. Su presencia en 
ellos precisamente al establecerse 
la Sociedad Teosófica Centroame­
ricana, está constituyendo un im­
pulso vigoroso para el progreso de 
nuestro trabajo de cultura y mejo­
ramiento,

NUEVAS LOGIAS

Con intensa satisfacción informo 
del establecimiento de tres nuevas 
Ramas en la Sección, además de 
las dos recientemente fundadas en 
Nicaragua, "Pratibha" y "Maitre­
ya”, inauguradas en Managua y Ri-
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vas, respectivamente, por el Sr. 
Jinarajadasa, según radiogramas 
recibidos.

Las tres nuevas Logias son las 
siguientes:

Una en Santa Ana, República 
de El Salvalor, que fué también 
inaugurada por el Sr. Jinarajadasa. 
No tengo pormenores de su organi­
zación y nombre. Conozco el pro­
ceso de su formación: era un an­
tiguo centro de estudios teosóficos 
que en aquella ciudad había veni­
do trabajando bajo la dirección 
Incansable y entusiasta del Hno. 
Coronel Julio C. Calderón a cuyo 
esfuerzo se debe en gran parte el 
éxito que boy celebramos.

La Logia "Luz del Valle", de 
Cali, República de Colombia, cu­
yo Presidente será el hno. Nazario 
Lalinde.

La Logia "Sirio”, establecida en 
Alajuela, Costa Rica, por los miem­
bros del Centro de Estudios que con 
aquel mismo nombre ha venido tra­
bajando por cerca de un año en a- 
quella ciudad. Entre los fundado­
res, que son doce, figuran cuatro 
antiguos miembros de la Logia "Zu- 
lay" que hace algunos años exis­
tió allá. Su Presidente será el her­
mano Juan Fernández U. El 24 de 
Junio tuve el placer de asistir a la 
sesión inaugural de esta nueva Ra­
ma.

Así pues, en algo más de un mes 
después de establecida nuestra So­
ciedad Teosófica Centroamericana. 

se ha autorizado la fundación de 
cinco nuevas Logias, lo que consti­
tuye sin duda un principio que ha 
de llenarnos de optimismo y con­
fianza en el éxito del trabajo en es­
ta sección. Son cinco nuevos cen­
tros de nuestra Fraternidad, que sur­
gen como el florecimiento de un 
trabajo que ha venido realizándo­
se pacientemente por elementos que 
comprenden el valor de nuestro 
movimiento y la grandeza de nues­
tros ideales. Reciban esas nuevas 
Logias nuestro saludo fraternal muy 
sincero y cariñoso y los mejores 
deseos para el éxito creciente de 
sus labores en la realización de los 
nobles fines que inspiraron su fun­
dación.

EL CONGRESO MUNDIAL DE LA 
S. T.

En el mes de Agosto próximo se 
celebrará en Chicago, bajo la pre­
sidencia de la Dra. Besant, y con 
asistencia de muchos ilustres direc­
tores del movimiento teosófico. un 
Congreso Mundial de la Sociedad. 
Teosófica, en el cual seguramente 
se tomarán muy importantes resolu­
ciones sobre el trabajo de la So­
ciedad, a juzgar por algunas pro­
posiciones que ya se conocen.

El Consejo Administrativo ha de­
signado ají hno. Roberto Brenes 
¡Mesén, residente en Chicago, para 
representar a la S. T. Centroameri­
cana en aquella Asamblea. No pudo 
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hacerse una designación más justa y 
acertada que la de ese nuestro que­
rido y recordado ex-Presidente de 
la Logia "Dharana".

ORGANIZACION

Ruego a los Presidentes y Se­
cretarios de las Logias se sirvan 
contestar tan pronto como sus ocu­
paciones se lo permitan, las comu­

nicaciones administrativas de la Se­
cretaría Ger/eral, a fin de poder 
terminar cuanto antes la organiza­
ción de esa parte del trabajo en to­
da la Sección, ya que elila es indis­
pensable para un desarrollo ordena 
do y eficiente de las labores y para 
una más eficaz cooperación de la 
Secretaría con las Ramas.

M. L. C.

Conversación con los Presos de la Peni­
tenciaría de San José durante una visita.

C. JINARAJADASA

Hermanos:

Durante el curso de mis viajes 
visito muchos países, y a menudo 
se me pide que visite las prisiones 
y hable a los prisioneros.. Vosotros 
me habéis pedido que venga y que 
os hable; gustoso lo hago, con la 
esperanza de poder traer algún ali­
vio para la penosa vida que estáis 
forzados a vivir.

La última prisión que visité fué 

una en San Pablo de Brazil, pero no 
pude dirigirme a los asilados por­
que no hablo el portugués. Sin em­
bargo, recuerdo claramente la úl­
tima prisión donde yo hablé. Esto 
aconteción hace dos años, en la In­
dia. El Gobernador del Estado era 
un amigo mío y me acompañaba en 
la visita. Todos los asilados se ha­
llaban reunidos en el salón princi­

pal. y me cantaron varias canciones 

antes de que hablara.
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Una de las canciones era una be­
llísima plegaria que pedía bendicio­
nes para el mundo. No es fácil 
cuando os sentís constreñidos a vi­
vir en una cárcel, sin libertad para 
salir al mundo, pedir bendiciones 

en favor de los que viven fuera; pe­

ro esto fue exactamente lo que mis 

hermanos a quienes la ley llama 

"prisioneros" cantaron ante mí. He 

aquí su canción:

■Oh bondadoso Dios bendice a todos. 
Bendice al hombre y a la mujer, y al pájaro, 
la bestia y el insecto y todo ser.
Que no haya más dolor ni hambre en el mundo! 
Que las guerras no vuelvan a existir!
Que nunca se deseen mal los hombres, 
y procuren la dicha de los otros, 
sin hacer la más leve distinción!
Que veneren a Dios según sus creencias, 
y siguiendo las normas de su fé.

Pero fue más notable su segundo 
canto; se refería a la Justicia de 
Dios! Cuando se halla uno prisione­
ro, privado de cuanto es júbilo y 
belleza en la vida, lo más natural es 
sentir el resentimiento; nada de lo 

que hay en la prisión sirve para des­
pertar la gratitud. Os leeré primero 
este canto acerca de la Justicia de 
Dios, y después os explicaré por qué 
los prisioneros en la cárcel de la 
lejana India, lo cantaban.

EN LA CARCEL DE EHAVNAGAR.

Oh Creador el más justo, perfecta es tu Justicia. 
Perfecta es tu Justicia y amada del' mortal. 
Sufrimos por efecto de nuestros malos Klrmas, 
¿cómo hemos de culparte por nuestro propio error? 
La culpa es toda nuestra; perfecta es tu Justicia. 
Jugando a los pecados como jugamos hoy, 
tenemos la esperanza de venturosos días. 
Perfecta es tu Justicia y otra idea es banal. 
Aquellos que han seguido la senda de lo bueno 
en realidad obtienen la dicha del vivir;
por mil ejemplos puede todo esto demostrarse: 
perfecta es tu Justicia.

Cuando la mala acción 
se acerca a los momentos de producir su fruto, 
los que la cometieron recogen en dolor. 
Esta es la Ley segura: perfecta es tu Justicia.
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Algunos te han culpado de errores al juzgar, 
mas los que tal afirman son locos extraviados: 
perfecta es tu Justicia.

Cado uno ha de coger
los frutos que ha sembrado; la ley es para todos: 
perfecta es tu Justicia. No puedes tú. Señor, 
sentirte constreñido por pérfidas influencias, 
ninguno ha de comprarte un rico gailardón; 
tan sólo la Justicia te guía en tus sentencias, 
perfecta es tu Justicia, Omnipotente Dios! 
Shankar, el gran poeta, nos dijo que abogados 
jamás son necesarios en tu alto tribunal. 
Perfecta es tu Justicia;
esto es un gran consuelo, muy grande en realidad.

¿No es extraño'que un grupo de 
hombres, despojados de todo lo 
que es gozo en la vida y forzados a 
vivir entre las paredes de una cár­
cel, cantaron para decir que la 
Justicia de Dios es perfecta? Ellos 
cantaban esta canción porque en la 
India tenemos ciertas creencias re­
ligiosas que 'parecerán extrañas a 
vosotros.

Una creencia es la de que cada u- 
no de nosotros ha vivido antes en 
la tierra, nó una vez sino muchas. 
Antes de aparecer ¿orno niños en 
los cuerpos que llevamos, hemos vi­
vido en otros cuerpos y en otras 
partes del mundo. Vivimos para 
ser hombres y mujeres, para traba­

jar en varias ocupaciones y morimos 
cuando Dios nos lamo para que a- 
bandonásemos aquellos cuerpos. 
No obstante, hemos perdido el re­
cuerdo de nuestro pasado.

Pero en ese pasado, nosotros tu­
vimos buenos así como malos pen­

samientos, y ejecutamos buenas y 
malas acciones. Ahora, hay una 
ley de la vida que todos conocemos; 
es que si sembramos en la tierra un 
grano de maíz, germinará con el 
tiempo en una planta que dará 
también maíz y no cebada. Reco­
gemos lo que sembramos---- ésta es
una ley de la naturaleza.

Esta ley es la Justicia de Dios, a 
la que el canto hacía alusión.— Na­
cemos como niños con una tenden­
cia hacia los buenos pensamientos 
y las buenas acciones, porque en 
nuestras vidas pensamos buenos 
pensamientos y admiramos buenas 
acciones. Nacemos de padres ricos 
o pobres, porque dimos felicidad a 
los otro:: o nos mostramos crueles. 
Nos llegan las calamidades o nos 
recibe la buena fortuna, porque es­
tamos recogiendo las siembras de! 
pasado. La Justicia de Dios es per­
fecta, y dá de la buena cosecha de! 
buen grano a los que han sembrado 
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del buen grano, y una cosecha de 
cizaña a los que han sembrado la 
cizaña. Dios no castiga ni tampoco 
premia; nos da de la cosecha que 
sembramos. Esto significa la fra­
se: la justicia de Dios es perfecta.

"Grande es la Justicia de Dios", 
cantaban los prisioneros, porque los 
hindúes creen que'cuanto acontece 
en la vida es un resultado, una co­
secha, de pensamientos y acciones 
hechas antaño. Ya sea que acep­
téis o no esta idea, una cosa es e- 
sencial a vuestro pensamiento, y 
es que podéis encontrar un poco de 
paz y contento, aún en vuestra do- 
lorosa situación presente. Podéis bo­
rrar de vuestras mentes todo idea 
de injusticia, causada por los demás 
a vosotros. Dios vigila todas las 
cosas y si El ha permitido que os 
sobrevenga el dolor es porque en 
alguna forma lo merecéis. Debéis 
creer que hasta .en vuestra situa­
ción presente de infelicidad, se os 
trata con justicia, porque Dios no 
permite la injusticia.

Borrando de vuestras men'ts to­
do idea de injusticia, lo que sigue 
es encontrar cómo es posible esta­
blecer en vuestros corazones y pen­
samientos. un poco de paz. aunque 
os veáis forzados a vivir dentro de 
las paredes de esta prisión. Esto 
depende de vosotros mismos.

No son las circunstancias que nos 
rodean ni el lugar en donde vivi­
mos, los que causan nuestra miseria 
o infelicidad Somos nosotros mis­

mos. Es cierto que tenéis que vivir 
ahora dentro de una prisión, y que 
aguardáis el momento de salir en 
libertad. Pero, ¿estaréis libres real­
mente cuando abandonéis la cár­
cel? Esto depende de vuestros co­
razones y mentes.

Pensad en cientos de hombres 
y mujeres que viven fuera, oue te 
mueven en tranvías y automóviles; 
si pudierais sondear sus corazones, 
hallaríais que también se encuen­
tran encerrados en otra clase de 
prisión. Unos de ellos tratan de ob­
tener riquezas; ellos viven en una 
prisión y no pueden libertarse de 
sus pensamientos, que se traducen a 
veces en crueldad para los otros. 
Otros piensan en alguien a quien a- 
borrecen, y sus iras son como una 
prisión que los encierra. Miles fue­
ra de esta cárcel se sienten misera - 
bis, porque habitan las prisiones 
que se han forjado.

Mis hermanos, cuando el tiem­
po se avecine para que abandonéis 
esta prisión y retornéis al mundo, 
aprended a ser felices allí, por me­
dio de un aprendizaje de felicidad 
aquí. Aún dentro de estas paredes 
podéis encontrar un poco de di­
cha, si buscáis en la recta dirección.

Por ejemplo, los Reglamentos de 
esta cárcel exigen ciertos deberes 
que debéis cumplir. Hacedlos con 
buena voluntad, y no con un senti­
miento de injusticia; aunque os 
procuren penalidades, creed que la 
Justicia de Dios os llega por medio 
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de estos deberes. Poco a poco en­
contraréis que desciende la paz a 
vuestros corazones. Ofrendad toda 
ayuda a vuestros compañeros; 
auxiliadles en su labor, si ello os 
fuere permitido. Por lo menos,■
cuando los miráis, dadles vuestra 
simpatía. Bendecid a todos los que 
os rodean, con vuestros pensamien­
tos y buena voluntad, aunque sean 
causa de vuestra dura condición. Co­
mo una lámpara que irradia luz, i- 
rradiad buena voluntad, doquiera 
que os halléis. Pensad envíos que 

amais, en los que están lejanos, y 
enviadles pensamientos de bendi­
ción. Perdonad a aquellos que os 
injurian y haced de vuestros cora­
zones un santuario de piedad, para 
aquellos que en su ignorancia os 
procuran mal en vez de bien.

Entonces hallaréis que gradual­
mente llegará a vosotros una nue­
va paz, encontraréis en vosotros ma­
yor fuerza para sobrellevar vues­
tro pesado fardo. Y cuando suene 
la hora de ocupar vuestro lugar en 
la vida que está fuera de aquí, lle­
varéis de la Justicia de Dios una 
mayor comprensión, y así seréis 
más fuertes para vivir de acuerdo 
con su ley. Será más clara vuestra 
mente para comprender la rectitud 
y más grande vuestra fuerza para 
resistir al mal.

El Amor de Dios os cobiia todo 
el tiempo, pero debéis escuchar lo i 
que os susurra. Abiertos estarán 

vuestros oídos a Su voz, cuando ca­
da uno cumpla sus deberes bien, 
cuando cada uno irradie buena vo­
luntad y bendición.

Yo, que vivo fuera de estos mu­
ros, vengo a 'deciros que vosotros 
tanto como yo, vivimos sometidos 
igualmente a la Justicia de Dios, 
que es para todos por igual. \o, 
y otros como yo, viven en prisiones 
también. Nuestros dolores y congo­
jas, nuestras desilusiones y fracasos, 
cárceles son para nosotros, aunque 
nunca infringiéramos la ley de pa­
tria alguna. Pedimos también feli­
cidad como vosotros. Tatmbién de­
bemos aprender cómo cumplir 
nuestros deberes con buena volun­
tad. cómo ser centros de bendi­
ción. Afuera como dentro de las 
cárcelesi, la Vida es fundamental­
mente igual para todo hombre. Nos 
sentimos felices o miserables, de 
acuerdo con lo que pensamos y de 
acuerdo también con lo que actua­

mos.

Como un hermano hablando con 
su hermano, os ofrendo mi buena ' 
voluntad a cada uno. Y por ser hi­
jos todos de un solo Dios, y por­
que participamos de una vida en co­
mún, sé que os envío un poco más 
de paz a medida que cumplo mi 

deber mejor. Recordaré que estáis 

en esta cárcel y así, para ayudaros, 

os enviaré siempre mi buena vr' 
tad.
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Sección del Secretario General

£7 Trabajo Teosófico
1

Idealismo Práctico

Como una forma de contribuir a! 
estudio de los propósitos que en 
esta hora han de inspirar la labor 
del movimiento teosófico y de las 
formas de realizar tales propósi­
tos en nuestra Sección Centroame­
ricana, me propongo publicar cada 
mes algunas apreciaciones sobre di­
versos; aspectos de ese tópico, que 
estimo lleno del mayor interés.

¥ ¥ ¥

Y he querido comenzar por o- 
rientar las ideas, como el encabeza­
miento de este artículo lo indica, 
hacia lo que yo considero la aspi­
ración fundamental del trabajo de 
la Sociedad Teosófica y la razón 
principal de su vida.

Es cierto que en los primeros a- 
ños de su existencia, cuando solo 
era una institución incipiente, con 
escasos miembros y poco arraigo, 
todos los afanes de la S. T. habían 
de concentrarse en el limitado ob­
jetivo de formar núcleos de estu­
diantes de Teosofía, y de preparar 

a éstos por una intensa labor de in­
vestigación y estudio de las enseñan­
zas teosóficas a su alcance enton­
ces, para una mejor comprensión 
de los ideales que la Sociedad se 
proponía establecer en el mundo, es>- 
to es, para formar en el alma de 
los estudiantes la estructura de un 
sano y elevado idealismo, querien­
do representar con esta palabra la 
visión noble e iluminada que han 
tenido los hombres que guiaron la 
vida de los pueblos, de un porvenir 
lleno de felicidad y de gloriosas 
realizaciones para la raza humana,

Y ese idealismo, como una visión 
subjetiva y como una certidumbre 
de que las más altas y bellas aspi­
raciones del espíritu humano 
alcanzarán un día su florecimiento 
real, forma hoy, después de existir 
la S. T. más de medio siglo, la 
vigorosa convicción de un gAtpo de 

muchas decenas de millares de 
teosofistas. Existe una copiosísima 
literatura teosófica en todas las len­
guas. que es el fruto del estudio 
comparado de las filosofías, ciencias 
y religiones, que la S. T. sostiene 
como uno de sus fines básicos: 
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dos millares de Logias, esparcidas 
por toda la tierra, ofrecen un alber­
gue al ideal de la Fraternidad huma­
na y un ambiente sereno para el estu­
dio y la investigación de la Verdad; 
y hay además, en todos los países 
de la tierra, algunos hombres y 
mujeres que habiendo construido 
su carácter de acuerdo con los idea­
les teosóficos, y modelado sus vi­
das según la visión que la Teosofía 
les ha dado, constituyen ejemplos 
vivos del poder creador y de la no­
ble virtud que esas enseñanzas- po­
seen, y de ese modo se han conver­
tido en adalides de la raza, que 
consagran su existencia, llena de 
conocimiento y sacrificio, a impul­
sar la evolución de la Humanidad 
por diversos medios.

Realizado así lo que puede consi­
derarse como el propósito de la pri­
mera etapa de la S, T. la de su cons­
titución y consolidación hasta llegar 
a ser una fuerza organizada y acti­
va entre las muchas que impulsan el 
progreso humano, se ha abierto pa­
ra e'f'a una era de más amplias po­
sibilidades y seguramente de ma­
yores responsabilidades para los 
que forman la parte más conscien 
te del valor que este movimiento 
está destinado a tener en el desa­
rrollo de la cultura humana. Esa 
responsabilidad de que hablo, yo 
la considero derivada lógicamente 
de una comprensión digna y caba­
llerosa de la deuda contraída por 
quienes, en mayor o menor escala. 

nos hemos beneficiado con la luz 
que la Teosofía ha vertido en el 
sendero de nuestras dudas y vaci­
laciones, ofreciéndonos la posibili­
dad de crear, con su ayuda, nues­
tro propio concepto, optimista y ra­
zonado, de la vida, su origen y fi­
nalidad, asi como del lugar que nos 
corresponde, como seres conscientes, 
en el concierto de la Evolución U- 
niversal de que formamos parte.

Porque si bien es cierto que la 
Teosofía no es un sistema rígido de 
filosofía o religión que trata de o- 
frecer, como otras escuelas, moldes 
fijos dentro de los cuales se acomo­
den a la fuerza todos los adherentes, 
sino que presenta líneas de investiga­
ción y campos de estudio en los cua­
les cada estudiante desarrolle su 
propio conocimiento y alcance la 
visión de la Verdad que sea adecua­
da a su capacidad y temperamento, 
dentro de un ambiente de la más 
amplia tolerancia, también es cierto 
que a los teosofistas los une un la­
zo común: El idealismo. Idealismo 
que es el reconocimiento de la pre­
sencia de un elemento divino en la 
naturaleza humana, la fé en la exis­
tencia de las Fuerzas del Bien que 
dirigen sabiamente la vida de la 
Creación; la visión de un porvenir 
luminoso y feliz para todos los se­
res; idealismo que es comprensión 
de la Divina Ley de Armonía, re­
conocimiento de la Unidad de la 
Vida, percepción de la gandeza 
y la belleza y el poder inherentes
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al espíritu humano y confianza vi­
gorosa en Ja futura realización de un 
destino brillante, que será el resul­
tado de la lucha, del esfuerzo y del 
dolor.

Y ese idealismo que es la carac­
terística común a los estudiantes de 
1 eosofía y que es su inspiración y 
su guía, su estímulo y su fuerza, es 
preciso que sea en nosotros más 
aún: una energía creadora y un po­
der de renovación. pero no sola­
mente dentro de nuestra alma sino 
afuera, en e'. mundo que es nues­
tro campo de trabajo y de servicio: 
entre los hombres, que son núes 
tros compañeros de lucha, y en las 
instituciones) humanas que son la 
manifestación de su cultura.

Y si esos conceptos son verdade­
ros y tienen un fundamento lógico, 
yo quisiera que los teosofistas de 
esta Sociedad Nacional recién fun­
dada reflexionen en una Teosofía 
dinámica, activa, creadora, que lo 
renueve todo, que lo purifique todo, 
que lo permee todo con su aliento 
vivificante, en una Teosofía prác­
tica, que sea la aplicación de nues­
tro conocimiento y de nuestra hon­
rada visión de la Verdad y de la 
Vida al sostenimiento de la Socie­
dad Teosófica como un centro de 
fuerza espiritual y no solamente co­
mo una escuela de Filosofía, a! man­
tenimiento de los demás trabajos que 
cooperan con la Sociedad en su o- 
bra; a la expansión de los ideales 
teosóficos de fraternidad y de pro­

greso; al mejoramiento de las ins­
tituciones públicas; al apoyo de los 
■movimientos que tienden a afirmar 
el imperio de la paz entre los pue­
blos, a vitalizar y depurar los idea- 
’es religiosos de las gentes, a des­
truir los prejuicios de raza, de cla­
se o de sexo, y en una palabra, a 
poner lo*s  fundamentos de una nue­
va más alta y más noble cultura 
humana.

Yo desearía que todos los miem­
bros de esta Sociedad Teosófica 
Centroamericana, atentos al cla­
mor de esta hora de inquietud y de 
renovación, sintieran en su espíritu 
el impulso creador de ese idealismo 
práctico que trabaja y lucha y se 
esfuerza y transforma y mejora y 
liberta; ese impulso que es progre­
so y es servicio y es vida, acción y 
felicidad.

Que las Logias no sean están • 
ques cubiertos de espuma verde, 
sino centros de actividad intensa, 
de trabajo inteligente y altruista, 
de estudio reflexivo, de mejora­
miento individual, de cooperación 
activa, de fraternidad viviente; lu­
gares de paz, pero de trabajo; de 
devoción pero de esfuerzo; de se­
renidad pero de vida, de lealtad pe­
ro de libertad; de dignidad pero de 
amor. Que las Logias no duerman 
en esta hora de responsabilidad y 
de deber; es mejor que yerren tra­
bajando a que vivan en el perpetuo 
error de la inacción. Que las Lo­
gias creen algo cada día; que creen 
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en la Fraternidad y en el conoci­
miento y en el servicio humano, que 
creen poco o mucho, pero que creen 
siempre, siempre en beneficio del 
mundo; que comprendan su res­
ponsabilidad ante la raza y ante el 
país en que actúan, que alcancen a 

ver el glorioso propósito de su 
existencia como centros al servicio 
del ideal teosófico, copio núcleos de 
una Fraternidad de los hombres, co­
mo piedra» angulares de una nueva 
civilización.

M. L. C.

La Intuición Religiosa

La Sociedad Teosófica celebra, 
cada ocho de Mayo, la Fiesta del 
Loto Blanco, en la que dedicamos 
un pensamiento de amor y grati­
tud a Helena Petrowna Blavatsky, 
a la que abrió las puertas de un co­
nocimiento nuevo para el mundo 
occidental. No creo que pueda tri­
butarse mejor pensamiento que el 
de hablar de la Gran Filosofía que 
predicó.

Durante los últimos veinte si­
glos, en que se ha ido formando la 
civilización europea, la Religión 
ha sido considerada como una 
cuestión de fe. Las Iglesias Cristia­
nas, cuyo genio y modalidad de­
terminaron los primeros caudillos 
del Cristianismo, los anacoretas

Por José B. vicuña
que fueron al desierto para hacer 
la inspiración que el Cristo les lega­
ra, los Padres de la Iglesia que des­
de cátedra» y concilios fijaron las 
ideas-madres de la doctrina, los 
filósofos y artistas' que dejaron en 
el libro, en la arquitectura o en la 
poesía los más bellos rasgos de a- 
quella inspiración, todos ellos, si­
guiendo las ideas y las corrientes 
mentales de sus tiempos, n'< tras­
mitieron un concepto religioso ba­
sado en la idea de que lo espiritual 
no puede ser investigado por el 
hombre, sino aceptado por la men­
te en forma de revelación. El ham­
bre no puede subir hasta Dios, 

Dios viene a) hombre y se revela. 

Por parte de Dios está todo el tra-
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bajo, el hombre no hace nada más 
que acatar, que creer, que vivir en 
espera de la dádiva y de la bondad 
de lo alto.

Con esta actitud se cierra toda 
especulación, todo júbilo de des­
cubrimiento en materias religiosas, 
todo deleite en una obra propia de 
creación. Mas para el estudiante de 
la historia la actitud varía, porque 
goza del libre juego en la estima­
ción de valores y conceptos espiri­
tuales, así como del derecho a in­
tercalar el acopio de sus propias in­
tuiciones La Religión representa 
un campo maravilloso de investi­
gación personal, ya sea para esti­
mar los valores del pasado, como 
para crear en las posibilidades del 
presente.

La intuición religiosa.

El descubimiento del alma y de 
Dios brota en las conciencias des­
de dentro, es el despliegue de 
nuestras facultades intuitivas, pero 
cuando nosotros queremos formu­
lar esa intuición en términos intelec­
tuales, imprescindiblemente busca­
mos en nuestros elementos concep­
tuales y conocimientos objetivos, el 
material para darle articulada for­
ma. Así la Religión que, en su gé­
nesis psicológica, es de naturaleza 
puramente intuitiva se vierte en 
moldes de ideas que nos procura la 
mente. Por un lado tenemos la per­
cepción de una Realidad que, co­

mo rayo descendido de la altura, 
ilumina la mente y renueva el sen­
timiento; por el otro tenemos el 
concepto y la palabra, que sir­
ven de receptáculo para la formula­
ción intelectiva del misterioso rayo 
de intuición.

El artista que sorprende la be-1 
lleza de una montaña ingente, que 
recoge en percepción estética la 
gloria de un atardecer, ha sorpren­
dido y captado un “algo" que le 
es propio, que es intangible y sutil 
para la mente, pero que influye so­
bre ella con poderosa realidad. Si 
él se contentara con semejante .ad­
quisición la obra de arte no apare­
cería. Más el genio del artista, mo­
vido en esta forma por un interno 
soplo, tonta el lienzo y traduce en 
colores su visión, toma el lápiz y 
escribe sobre el papel el verso pro­
digioso, toma el sonoro instrumen­
to y arranca la cadencia de una 
pieza musical. Ahora bien, la per­
cepción estética no es el color, ni 
la estrofa, ni el sonido; es un "algo ' 
intangible que toma en ella expre­
sión, y así la obra de arte es “in­
tuición" vertida en moldes materia­
les, como un néctar vertido en o- 
dres de alabastro.

Igual cosa sucede con la Religión. 
Los genios religiosos que el mundo 
conoce como santos, místicos y 
teólogos, son hombres que han re­
cogido un rayo de intuición y lo han 
traducido en conducta, en metá­
fora o concepto. Ni la conducta,
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ni la metáfora, ni el concepto, son 
la intuición religiosa. Representan 
sólo las formas en que se plasma 
la Realidad que percibe la con­
ciencia. Así para el que estudia las 
modalidades de experiencia reli­
giosa, hay un discernimiento valo- 
rativo que consiste en distinguir el 
fondo de la forma, lo escenciai de 
lo contingente, el contenido intui- 
cional de la expresión externa.

Con esta escala de valores pode­
mos estudiar el patrimonio reli­
gioso que la humanidad nos ha le­
gado. Tomémoslo y analicemos 
sus conquistas. Lo primero on» de­
bemos establecer es que la "intui­
ción” de realidades suprasensibles, 
la experiencia de Dios y del Alma, 
es una para todos los tiempos y pa­
ra todos los hombres. Es posible 
adquirir de ella varios fragmentos, 
sentirla en grados distintos de in­
tensidad, podemos repetir muchas 
veces su experiencia, más ella no 
varía de hombre a hombre, porque 
de ella no es posible otra percep­
ción que la que justamente se avie­
ne a la naturaleza humana. Lo que 
difiere de hombre a hombre, de e- 
dad a edad, es su expresión.

El patrimonio religioso

Mirado desde este punto de vis­
ta tenemos que asombrarnos de la 
riqueza maravillosa de nuestro pa­
trimonio. Siglo tras siglo vidas lle­
nas de prodigiosa luz, han tocado 

la esencia de esa visión. En el si­
lencio contemplativo de las grandes 
cosas, en el éxtasis de las grandes 
verdades, en la pecepción de las 
grandes bellezas, en la unión místi­
ca y en el pavoroso misterio de la 
visión apocalíptica, estos raros ge­
nios religiosos, nos han traído una 
vislumbre de la beatitud inefable 
que gobierna los mundos de la in­
tuición espiritual.

Pero casi todas las filosofías y re­
ligiones, en donde esa visión ha to­
mado cuerpo y doctrina, en donde 
la mente con sus imágenes de ob­
jetos ha suministrado material pa­
ra expresarlas a otros hombres, 
carentes en su mayoría de vislum­
bres propias, casi todas ellas han 
vaciado la intuición religiosa en 
moldes de concepto, que tienen 
por base una apreciación estática 
del mundo.

El Cristianismo, por ejemplo, a- 
lejándose de las enseñanzas predica­
das por su Fundador, cuando dijo 
que el "'Reino de Dios" estaba en 
nosotros mismos, es decir, que en 
nosotros moraba la Divinidad, y que 
debíamos alcanzar la "perfección 
del Padre”, porque en nosotros es­
taba el camino tanto como la Vida, 
hizo hincapié en las diferencias que 
separan al hombre de Dios, al al­
ma del hombre, y a la naturaleza 
del alma. Así fragmentaron los 
cuatro puntos de la Realidad: Dios, 
el Universo, el Alma y el Cuerpo, 
y los colocaron, por decirlo así, en
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loa cuatro puntos cardinales. Dios 
habitaba el cielo inmóvil en sus e- 
jes, el hombre la tierra inmóvil en 
sus basesr, la naturaleza llenaba el 
espacio y la superficie de la tierra, 
las honduras del mar y el seno de 
los aires. El alma y el cuerpo eran 
dos cosas distintas en el hombre, 
la una eTa un soplo efundido por 
Dios, el otro una elaboración de pol­
vo que al polvo retornaba. Todo 
tenía su puesto prefijado y hasta el 
infierno mismo, como un enorme 
embudo, perforaba las entrañas de 
la madre tierra. Es esta determina­
ción categórica, este demenbra- 
miento inarticulado de la Reali­
dad, lo que podemos definir como 
el concepto estático de la “intui­
ción" religiosa.

Así para el devoto corriente, la 
única manera de aproximarse a 
Dios era por medio de la fé, la ú- 
nica forma de conocer el alma 
era por medio de la fé, la misma 
naturaleza i tjimía que ser aprecia­
da según el concepto que suminis­
traba la fé. Ninguno de estos tér­
minos podía someterse a la investi­
gación, pues al aceptar la doctri­
na en su conjunto, tenía que acep­
tarse la doctrina en cada una de 
sus partes. Las cosas son asi clama­
ban los defensores del concepto y so­
bre ellos nada nuevo ae puede de­

cir. .

La Edad Moderna.

'Mas he aquí que con la Edad Mo­

derna se desquicia uno de esos tér­
minos; el concepto de la Natura­
leza es arrancado de su nicho tra­
dicional. El hombre se interroga, 
qué es este mundo?..................... Na­
ce, entonces, el investigador y de­
saparece el creyente; viene la Cien­
cia y se anubla la Teología. El 
hombre sé considera capaz de co­
nocer el mundo por su propio es­
fuerzo. El hombre científico susti­
tuye al sacerdote en la definición 
de lo que es el mundo. Todo va a 
ser ahora investigado, todo valor 
va ha ser destruido, a fin de que 
nazca uno nuevo. La libertad del 
pensamiento reclama sus derechos 
y con ello el hombre se sintió crea­
dor.

¿Qué nuevo concepto surgió de 
semejante cambio? El de que la Vi­
da llena todas las cosas, de que hay 
un constante devenir, de que el mun­
do se rige por una ley de evolución. 
La naturaleza dejó de ser un ele­
mento inerte, una masa muerta, co- 
mo fuera concebida antaño, y se 
convirtió en un vasto laboratorio, 
en el vasto laboratorio en donde la 
Vida hace sus experiencias y crea 
perennemente nuevas formas. El 
hombre' registró los. espacios este­
lares y allí encontró mundos en for­
mación. mundos en progreso, mun­
dos en transformación. Estudió los 
tejidos de las plantas, de los anima­
les y del hombre, y descubrió la 
célula palpitante de vida. Tomó a 
la materia, y en el átomo halló to­
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do un universo y una fuente de in- 
canculable energía. Penetró en el 
hombre, y lo vió en la vasta mani­
festación de sus fenómenos aními­
cos, en el complicado mecanismo 
de su conciencia. Con penetrante 
mirada descubrió que el hombre y 
el animal, el animal y la planta, ia 
planta y el mineral, el mineral y el 
átomo, el átomo y los distantes u- 
niversos que pueblan el espacio, 
son fases distintas de un maravillo­
so conjunto, notas de una gigantesca 
sinfonía, versos de un poema es­
critos en los cíelos y en la tierra, por 
la mano de un supremo artista: la 
Vida.

Y el hombre que descubrió tan 
grandes cosas, sintió la omnipoten­
cia de su propio ser; ya no se de­
tuvo ante el concepto estático del 
mundo, porque supo que todo es 
fuerza, que todo es transformación, 
que todo el universo es dinamismo, 
envuelto en los ropajes vivientes de 
la forma.

a

El futuro concepto religioso.

Cabe ahora preguntar, ¿en qué 
moldes se ha de verter para el fu­
turo la intuición religiosa? Pre­
gunta difícil de responder; pero 
ciertamente, buscará a expresarse 
en conceptos dinámicos y en apre­
ciaciones relacionadas con la Vi­
da. Y es en este punto en donde el 
Conocimiento traído por Mme 
Blavatsky, suministra nuevos ma­

teriales para la expresión de intui­
ciones religiosas.

El Alma

La Teosofía enseña que el hom­
bre es un Dios en potencialidad, y 
así ha podido exclamar uno de nues­
tros más grandes Teósofos, que no 
hay más Dios que el hombre, repi­
tiendo en esto la afirmación de 
Cristo: “Dioses Sois". La concien­
cia humana es una Unidad de Vida, 
'tn cuyo seno yacen insospechadas 
fuerzas. Es una conciencia que a 
través de su instrumentalidad cor­
pórea, y en contacto con el mundo 
de la platería, adquiere la expe­
riencia que se traduce en conoci­
miento, el conocimiento que se tra­
duce en facultad, la facultad que se 
traduce en el ensanchamiento y la 
ext'eriorización de la conciencia 
misma. En esta forma pasa la con­
ciencia de la potencialidad al ac­
to, de su estado latente a su esta­
do final. Como resultado de este 
desarrollo se forma la manifesta­
ción de esa conciencia que se lla­
ma conciencia física y que revis­
te tres modalidades distintas: la 
sensibi'idad física, la sensibilidad 
emotiva y la sensibilidad mental, 
produciendo la capacidad de recibir 
sensaciones, de sentir emociones, 
de pensar ideas. Más allá de estas 
modalidades vienen las manifesta­
ciones llamadas suprasensibles de 
la conciencia y ellas, a falta de
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mejores nombres, se designan con 
los de conciencia mental abstracta, 
cuya facultad es la intuición arque- 
típica, o sea la de ideas abstractas; 
conciencia búdica, cuya facultad es 

la intuición de realidades en su e- 
sencia y unidad, o sea la de realizar 
la Vida en si ¿rúsma; y conciencia 
átmica, cuya facultad aún no tiene 
equivalente en el lenguaje filosófico, 
y que consiste en la obtención de lo 
que los cristianos llaman la beati­
tud y los budistas el nirvana. To­
dos estos términos, como veréis, 
no indican distintas conciencias, si­
no modalidades de la misma y úni­
ca conciencia, que podemos llamar 
la Unidad humana de conciencia.

Para el despliegue de estas moda­
lidades de conciencia se necesita un 
proceso, y este proceso es la Reen­
carnación: el pasaje de un cuerpo 
a otro, conservando las conquistas 
adquiridas, y la permanencia en es­
tados de reposo físico, que se ex­
tiende de una muerte a un naci­
miento, y en donde la experiencia 
acumulada se transforma en facul­
tad. También necesita este desarro­
llo un método, y este método es el 
Karma, es decir, la ley de acción y 
reacción, por cuyo medio aquila­
tamos el valor de la experiencia y 
formulamos nuestro criterio del bien 
y del mal, de lo eterno y lo transi- ' 
torio, de lo útil y lo inútil..

Perdonad el tecnicismo de todo 
esto. Lo que deseo fijar es que la 
Teosofía tiene un concepto diná­

mico del Alma y sostiene un con­
cepto evolutivo del alma como con­
ciencia. Mantiene que la escencia 
del hombre es el alma, o en otros 
términos, que somos un alma, some­
tida a un proceso de cambio y trans­
formación, hasta que sus potencia­
lidades adquieren un desenvolvi­
miento cabal, no por una ley mecá­
nica del mundo, sino por la coo­
peración inteligente con la ley e- 
volutiva, y por el resultado de un 
esfuerzo en armonía con esa ley.

El Cuerpo.

Pero si el hombre verdadero es 
un Alma, ¿cuál es la función del 
Cuerpo? Si el hombre es una con­
ciencia, ¿qué papel viene a desem­
peñar, en el desenvolvimiento de la 
conciencia, la envoltura material? 
La Teosofía enseña que el cuerpo es 
el medio, el puente, el instrumento 
necesario para qu¿ la conciencia ad­
quiera una enorme variedad de ex­
periencias, y con ellas se desarrolle 
internamente. Dice la Teosofía que 
el hombre tiene varios cuerpos; esto 
es lógico, dado que la conciencia tie­
ne múltiples manifestaciones y nece­
sita para cada una de ellas el instru­
mento adecuado, en que expresar­
se y por donde reaizar el mundo 
ambiente. Se hab'a de un cuerpo físi­
co, de un cuerpo astral, mental cau­
sal, etc. Si el alma es una Unidad de 
conciencia necesita un límite, pues 
sin él no habría individualidad, y el 
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límite es el cuerpo o los cuerpos que 
la relacionan con diferentes realida­
des externas, y la constriñen a ex­
presar por medio de ellos, las moda­
lidades que a ese cuerpo correspon­
den. Pero a la vez que la conciencia 
evoluciona, los cuerpos también e- 
volucionan y atraen de los elementos 
materiales que los componen, a- 

’quellos que mejor se adapten al de­
sarrollo de la conciencia. Así, ca­
da célula de nuestro cuerpo, aún 
más, cada átomo de ese cuerpo, es­
tán evolucionando por el influjo de 
la conciencia. Por lo tanto, la evo­
lución del cuerpo va a la par que la 
evolución del Alma, la que, como 
un paciente Artista, escoge sus ma­
teriales' y pinta sobre el lienzo de 
sus cuerpos, la realización que de 
este mundo haya obtenido. Llega 
pues, a ser el cuerpo un campo de 
vida y evolución, y en esta forma 
lo presenta la Teosofía bajo la ves­
tidura de un concepto dinámico.

La Naturaleza.

Si el Cuerpo es un campo de evo­
lución, <qué es la Naturaleza de la 
cuál él forma parte? Ya hemos 
visto que la Ciencia nos da de la 
Naturaleza un concepto basado en 
el dinamismo de la Vida; por su 
lado la Teosofía, con su peculiar 
águlo de visión, sólo viene a ensan­
char el marco de la Naturaleza. 
Enseña la Teosofía que los impro­
piamente llamados "mundos invisi­

bles", tanto como aquellos que 
caen dentro de la observación de I03 
sentidos, forman un todo insepara­
ble y que, por lo tanto, es posible 
la especulación científica en unos 
como en otros. Pero a la vez sos­
tiene que así como son necesarios 
para observar la materia física, el 
ojo y el oído, es decir, los órganos 
de sensación, así para observar o- 
tras modalidades más sutiles de la 
materia, son necesarios los órganos 
de "una sensación" que podemos 
llamar supra-sensible. La materia 
existe en grados distintos de sutili­
dad : sólido, líquido, gaseoso, etéri- 
co, pero allí ncxse detiene, hay otras 
modalidades de materia, que la Teo­
sofía llama astral, mental, búdica, 
átmica, etc. compuestas de átomos 
y de combinaciones de átomos.

En todos estos átomos se mueve 
la energía con rapidez vertiginosa, 
y ellos, por medio de sus propieda­
des, entran en combinación con o- 
tros átomos. La Teosofía ve en e- 
llos Unidades de la Energía Cósmi­
ca. en cuyo seno se agita Dios, así 
como en el! hombre, y cuya evolu­
ción consiste en adquirir nuevas 
posibilidades de combinaciones 
químicas. En el despliegue de estas 
posibilidades, ellos desarrollan sus 
divinas potencias.

Pero los átomos no sólo entran 
en combinaciones químicas, sino 
que se agrupan para formar las cé­
lulas de animales y plantas', y la e- 
norme variedad de formas en el
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reino mineral. La célula y el mine­
ral manifiestan un nuevo aspecto de 
Dios, el aspecto Vida; Vida que e- 
voluciona en ellos y a través de e- 
llos, adquiriendo sensibilidad, co­
mo en las plantas y animales, e inci­
piente conciencia como en los ani­
males mismos. Así la Naturaleza, 
con sus átomos y sus formas, no es 
tampoco una cosa estática, sino un 
maravilloso conjunto en donde E- 
nergía y Vida, juegan su maravillo­
so juego, en súempre cambiantes ma­
nifestaciones de la Realidad, que es 
Dios. La Teosofía nos presenta, 
pues, un concepto dinámico del 
mundo natural.

Dios.

Si en la Naturaleza y en el hom­
bre, Dios está velado y, como el 
Dios Csiris de la leyenda egipcia, 
disperso en fragmentos que mani­
fiestan distintas fases de su mara­
villosa Existencia, que persiguen a- 
parentemente distintos objetivos, 
dentro de un Plan sabio y perfecto, 
surge una pregunta a nuestros la­
bios, ¿qué es Dios?

La Teosofía lo designa con un 
nombre especial, tomado de los 
griegos, lo llama el Logos. ¿Qué 
Realidad encubre esa palabra? 
Encierra el concepto de un Dios 
trabajador. Bien es cierto que la 
manifesación última de Dios es lo 
que llaman el Absoluto, sin embar­
go, nosotros de El nada podemos 

conocer, pues todo concepto, toda 
descripción y limitación de valores, 
huelga donde se presenta el infini­
to y la completa Plenitud. Pero en 
cambio podemos conocer a Dios 
bajo otro aspecto, prodigiosamente 
grende, maravillosamente bello, lle­
no de verdad y tremendo poder, 
aspecto susceptible de ser captado 
por la conciencia humana. Es cuan­
do le .vislumbramos como el centre 
vital de un universo; como el Lo­
gos, Creador, Conservador y Des­
tructor de un mundo; omnipenetran- 
te en Su Poder, omniabarcante en su 
Existencia, infinito en Su Belleza y 
en Su Amor. Cuando le concebimos 
como efl Padre, el Arquitecto y el Ar­
tífice, el Sabio y el- Amador, 
el Sacerdote y el Rey, en Cuyas 
Manos la Creación se plasma, como 
en el seno del espacio se plasma el 
polvo luminoso, para dar nacimien­
to a un universo. Es El, la energía 
sostenedora de los átomos, la vi­
da en los reinos inferiores, la con­
ciencia en el hombre, y la Suprema 
Realidad que trasciende el pensa­
miento y marca el derrotero de las 
cosas con poderosa y dulce Volun­
tad. Es El la fuente de donde brota 
la belleza del ancho mar y de! a- 
zul espacio; es El la gloria que brota 
en el color de las praderas, en la 
cambiante luz de los celajes, y en 
la nevada aureola de las almas, en 

la risueña placidez de las lagunas 

y en los trinos del pájaro cantor. 

Es El Quien sufre en nuestros pe­

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional "Miguel Obregón Lizano" del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



19

sares, Quien se regocija en nuestros 
triunfos. Quien susurra en nuestro? 
oídos la música inefable de la Li­
beración. Es El Quien ríe por boca 
de los niños, Quien se extasía por 
el corazón de los santos, Quien 
triunfa por el sacrificio de los héroes. 
Quien piensa por la mente de los 
sabios. Quien se deveja por mano 
del artista y pensador. Es El el 
pensamiento que crea y los dedos 
que plasman, el corazón que ama y 
la tremenda beatitud que arroba, 
la gloria que gobierna y la apoteo­
sis de toda esclavitud.

En esta revelación perpetua de 
continuas maravillas, es donde le 

conocer, porque somos
parte suya y con El formamos el 
vasto esquema de las cosas. Su Vo­
luntad podemos descubrir, porque 
somos con El trabajadores de un 
Plan de infinita evolución. No so­
mos para El creyentes, unidos por 
los lazos de la fe. Somos sus com­
pañeros, ciegos algunas veces, al­
gunas veces> torpes, pero que como 
El ansiamos llegar hasta una meta , 
de sabia perfección; porque asi co­
mo existe un objetivo para el plane­
ta y otro para el conjunto de siste­
mas planetarios, asi para El hay un 
objeto, que persigue en el arcano de 
un infinito devenir, como para no­
sotros una gloria de prodigiosa bea­
titud.

Resumen.

La Teosofía no presenta de Dios 

un concepto estático, sino más 
bien una idea maravillosa de pro­
fundo dinamismo, y así los cuatro 
puntos de la Realidad: Dios, el U- 
niverso, el Cuerpo y el Alma, son 
velados en formas de Vida y trans­
formación. Nada está quieto, nada 
está inerte, nada está desligado, na­
da está sin relación. Dios vive en el 
hombre y el hombre se encuentra en 
Dios. Dios vive en la Naturaleza y 
la Naturaleza contribuye a Su es­
plendor. Dios y la conciencia, la e- 
nergía y la materia, la vida y el mun­
do. son las facetas de un divino 
Diamante, que es la omnipotente 
Realidad. Así, para nosotros, la 
Teosofía suministra los conceptos 
en que se expresarán las intuiciones 
religiosas del futuro, porque ellas 
se expresarán en conceptos dinámi­
cos, y la Teosofía nos presenta Vi­
da y transformación en todas par­
tes.

Para traer esta visión al mundo, 
Mme. Blavatsky, como heraldo de 
una gran filosofía, como precursor 
de un nuevo conocimiento para el 
mundo occidental, ofrendó su vida 
en el servicio. Al recordarla en es­
ta Fiesta, sentimos el peso de nues­
tra gratitud y de una enorme res­
ponsabilidad. La gratitud es mani­
fiesta; pero la responsabilidad se 
advierte, cuando consideramos que 
la riqueza de este patrimonio la pu­
so en nuestras manos, para que no­
sotros la trasmitiéramos pura y acre­
centada, con nuestras propias reali­
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dades y vislumbres, a las generacio­
nes del futuro. Prendamos pues el 
fuego de nuestra intuición espiritual 
y marchemos hacia el mundo, para 
llevarle paz, como los corredores 
griegos que en la Fiesta de las An­
torchas, trasmitían de unos a otros 

la encendida tea, para escribir con 
ella la línea luminosa de una gran 
Idealidad.

José B. Acuña.

San José, 8 de Mayo de 1929.

La Gran Logia Blanca y la Sociedad 

Tcosófica
G. S. Arundale.

(Concluye).

Por supuesto, no debemos llevar 
los paralelismos demasiado lejos 
Pero una especulación interesante 
se halla en el extremo en que la or­
ganización del movimiento de la hi­
ja refleja en todo la de la Madre. 
En la Logia Blanca existe completa 
y absoluta jerarquía, con el REY 
a la cabeza y subordinados a El. 
Sus grandes Ministros de Estado— 
por ejemplo, el Primer Ministro, el 
Señor Maitreya; los Virreyes, los 
Manus; el Comandante en Jefe, el 

Mahachohan; la Madre del Mun­
do. Y, debajo de Estos, rangos de 
Subordinados, hasta llegar a los 
miembros más jóvenes de la Fra­
ternidad, y las escuelas de aprendi­

ces.

¿Hasta dónde es ésto reflejado 
en la Sociedad Teosófica? El Pre­
sidente en ejercicio es seguramente 
en alguna medida un representante 
del Jefe de la Jerarquía por el he­
cho de su nominación y oficio. A- 
parte de esto debe suponerse que la 
Sociedad es demasiado joven para 
mayor sincronisación, aunque tal de­
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be existir embrionariamente y so­
bre planos internos. Además no 
debe haber intención de que la So­
ciedad sea otra cosa que un cuer­
po con formas puramente democrá­
ticas, bajo, sinembargo, aquella 
guía de que afortunadamente ningu­
na democracia puede prescindir. 
Por otro lado, uno empieza a per­
cibir que, conforme la Sociedad va 
llenado sus funciones, el reflejo de 
lo Real se hace cada vez más cla­
ro, y mientras el Presidente repre­
senta ai Jefe de la Jerarquía, habrá 
otros que en alguna manera repre­
sentan otras líneas de poder, de 

manera que empezamos a tener una 
imprecisa, pero ya reconocible con­
traparte en el movimiento externo, 
de la brillante gama de funciones en 
el Interno. Algunos serán más re­
presentativos y otros menos—una 
graduación regular de lo definido 
a lo indefinido.

¿Y respecto a Secciones, Socie­
dades Nacionales y Logias? Estas 
deben necesariamente estar en la 
naturaleza de sub-reflejost, minia­
turas, contrapartes dentro de la 
contraparte. Una Sección es un 
planeta dentro del universo de la 
Sociedad, y sus Logias son, diremos, 
las naciones o razas que habitan a- 
llí. El jefe de una Sección es se­
guramente el Presidente de la So­
ciedad en miniatura, como lo son 
también los jefes de Logias; y ca­
da Sección, cada Logia, es la So­

ciedad en miniatura, un microcos­
mos dentro del macro-cosmos, ¿Po- 
damos mantener que en el organis­
mo de una Sección o de una Logia 
se encuentran, en algún grado, con­
trapartes de la organización de la 
Gran Logia Blanca misma, como 
me aventuro a mantenerlo respec­
to a la Sociedad? Con todo, en e- 
llas puede haber una orientación 
hacia ese fin. Un cosmos puede 
estar surgiendo del inevitable caos. 
En todo caso, esperemos que tanto 
en las Secciones, como en las Lo­
gias, haya muchos diferentes tipos de 
miembros, trabajando a lo largo de 
muchas líneas diferentes, a menu­
do en desacuerdo, pero suprema­
mente felices en una camaradería 
común, cuya mutua diversidad es 
realizada para enriquecer y glorifi­
car; cuya mutua sinceridad y res­
peto son realizados para unir fuerte­
mente para siempre. Y cuanto más 
nos encontramos a nosotros mismos, 
tanto más nos regocijaremos en ca­
da uno de los otros—una verdad 
suprema y maravillosamente de­
mostrada en las relaciones entre los 
miembros de la Gran Logia Blan­
ca. Verdaderamente, por la ex­
tensión de lo que nosotros mismos 
nos hemos realizado. pode­
mos medir lo que nos regocijamos 
en los demás, sean ellos quienes fue­

ren.

Tanto para la Gran Logia Blan­
ca como para la Sociedad Teosó-
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fica, la Fraternidad es el supremo 
requisito y el fin supremo. Nada 
puede obtenerse sin Fraternidad, 
todo puede lograrse con su ayuda. 
Con la Fraternidad podemos ir in­
finitamente lejos, sin Fraternidad 
hacia ninguna parte podemos ir. 
Poder, conocimiento, genio, habili­
dad, reputación, esplendor munda­
no y fama—todo esto es pequeño, 
yo- estaba casi para escribir “como 
r.ada". comparado con la simple 
bondad, buena voluntad, compren­
sión, pues el más alto a la vista del 
mundo tiene necesidad de trasmutar 
su orgullo de poder, conocimiento, 
fama, en simple fraternidad si ha 
de llegar a ser grande a la vista 
de Dios; porque el juicio de Dios 
no es como el juicio del mundo. 
Es bueno tener conocimiento, pero 
es mejor ser sabio; es bueno ser 
poderoso, pero es mejor tener 
compasión, es bueno tener fama, 
pero es mejor tener honor.

Pero no es fácil tener Fraterni­
dad. La Fraternidad solamente vie­
ne a la superficie después de com­
batir en la separatividad. Adopte­
mos un símil de Hegel, la tesis de 
Fraternidad es puesta por el Poder 
Divino. Entonces viene la antíte­
sis de separatividad a través de la 
cual, por ¡medio de la cual, la sínte­
sis se realiza. La tesis de Fraterni­
dad está en todas las cosas y siem­
pre permanece en ellas. Viene des­
pués la antítesis de separatividad,

la inevitable oscilación del péndulo 
de la tesis. Y entonces la interac­
ción entre las dos—la evolución. 
Finalmente, la cosecha—la sínte­
sis. Comprendamos que en algu­
nos la tesis domina por algún tiem­
po y en otros la antítesis. En unos 
tesis y antítesis están más o menos 
balanceadas. En unos pocos la 
antítesis empieza a ser dejada atrás 
La tesis empieza a tener su floreci­
miento en síntesis. En muy pocos 
la flor de la síntesis está en pleno 
desarrollo. Pero el proceso requie­
re tiempo, y no debemos sentir­
nos muy seguros respecto al lugar 
en que nos encontramos. No hay 
presunción en la Fraternidad. Pon­
gamos en otras palabras lo escrito 
anteriormente: podemos medir el
camino que hemos recorrido por la 
extensión de lo que podemos unir­
nos completamente a otros, sean 
quienes fueren. Como se ha dicho, 
es fácil imaginarse ser y sentirse u- 
no con el santo, pero para ser real­
mente uno con el santo, no debemos 
tener dificultad en ser también uno 
con el pecador, comprendiendo que 
la santidad y la maldad son tesis y 
antítesis y que la síntesis consiste 
en la interacción entre las dos. Y 
me aventuro a agregar que la santi­
dad en sintesis es más noble que la 
santidad meramente en tesis. Dios 
es más grande en Su síntesis que en 
Su tesis. El también crece.

Yo presumo la Sociedad Teosó- 
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fica como una tesis y a la Gran Lo­
gia Blanca como una síntesis. El 
mundo es una tesis, la Sociedad Teo­
sófica su síntesis. Así pasamos de 
tesis a síntesis, cada etapa siendo u- 
na tesis para lo que está encima, u- 
na síntesis para lo que está abajo. 
Y la antítesis es la fricción por la 
cual se genera el poder para alcan­
zar la síntesis. La tesis es el Plan. 
La antítesis es la Vía. La síntesis es 
la Realización. Y aunque ellas son 
tres, ellas también son una, porque en 
cada etapa las tres coexisten. En 
la Sociedad Teosófica hay, en cada 
etapa de su existencia, una tesis-an­
títesis-síntesis, un ciclo menor que 
conduce al Ciclo Mayor. ¿Cuál es 
la naturaleza del aspecto síntesis de 
la Sociedad hoy? ¿De qué es una 
realización? ¿Dónde está la te­
sis? ¿Cuáles son sus características? 
¿A qué síntesis conduce nuestra pre­
sente tesis, y de qué naturaleza es la 
antítesis que interviene? Es impor­
tante ahora conocer estas cosas, 
porque nuestra cooperación cons­
tructiva en el trabajo de la Socie­
dad depende de tal conocimiento. 
Cuando la Sociedad fué fundada u- 
na de sus tesis inmediatas fué hacer 
al mundo capaz para la espirituali­
dad y así para la vuelta del Instruc­
tor Mundial. El heroísmo de H. 
P. Blavastsky y del Coronel Olcott, 

la inquebrantable lealtad a la causa 

Teosófica de millares de miembros, 

su sacrificio y su entusiasmo, la mag­

nifícente dirección de nuestro actual 
Presidente, el genio del Obispo 
Leadbeater y su maravillosa labor 
preparando para sus faenas a los 
futuros guías de la Sociedad—todo 
esto ha dado al mundo una sínte­
sis de majestad y poder. Antíte­
sis ha habido, por supuesto, pero 
muchas veces if faut reculer pour 
míeux sauter, a veces son necesa­
rias las tempestades para despe­
jar y purificar la atmósfera. ¿Será 
■mucho decir que el mundo ha sido 
capacitado para la espiritualidad ? 
¿Será mucho decir que la bienveni­
da que el Instructor Mundial reci­
birá ahora será diferente de la que 
El recibió hace dos mil años? En 
verdad, tan bien se ha hecho el tra­
bajo que parece haber sido posible 
adelantar la venida del Instructor 
Mundial mucho más temprano que 
el tiempo contemplado por Madame 
Blavatsky, una posibilidad que al­
gunos de nuestros miembros pare­
ce que no han podido tomar en 
consideraqión. ('Es siempre peli­
groso confiar exclusivamente en la 
letra e imaginar que el Plan es du­
ro e inflexible). Me parece que no 
es decir demasiado que el éxito al- 

. canzado, o al menos parte de él, 
es debido a la Sociedad Teosófica 
en que ha realizado la síntesis pues­
ta para ella en la tesis inicial.

Y esta misma síntesis es sólo, pa­
ra el punto de vista del futuro, en 
el ascenso hacia la Fraternidad uni­
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versal, otra tesis que lleva a otra 
síntesis superior. La Sociedad tie­
ne ulteriores labores que hacer. 
Pero estas necesitan ser considera­
das en artículo separado.

Si la Sociedad ha sido afortuna­
da, el éxito ha estado siempre en re­
lación con la medida en que ella 
ha reflejado e informado la vida de 
la Gran Logia Blanca. Pero esto 
no quiere decir que la Sociedad es, 
o haya sido, la esclava de la Logia. 
Aquellos miembros que están aten­
tos a la relación de la Sociedad con 
la Logia expresan su condición en 
el empeño que ponen para reflejar 
la voluntad de la Logia, pues en la 
realización de tal voluntad descan­
sa la salvación del mundo; pero el 
descubrimiento de la voluntad de 1^ 
Logia se hace posible únicamente 
conforme encontramos nuestro pro­
pio yo superior y le damos domi­
nio sobre el inferior. Cuando he­
mos empezado a encontrar el Reino 
de Dios dentro de nosotros mismos, 
empezamos a estar listos para ser­
vir al Reino de Dios en el mundo 
externo, a la Gran Logia Blanca. 
En este gran viaje de descubrimien­
to somos tan libres como nuestra 
naturaleza lo permite, y nuestros 
Hermanos Mayores saben bien que 
nosotros podemos estimar y apre­
ciar en su verdadero valor única­
mente aquello que hemos encontra­
do libremente por nosotros mismos. 
De allí que nunca podemos ser los 

esclavos de la Logia, aunque sí es­
peramos y aspiramos a llegar a ser 
sus ciudadanos. La Logia nada puede 
hacer sino por medio de libres y es­

forzados servidores.

Aquellos que todavía no har: 
percibido la relación entre la Logia 
y la Sociedad—no es asunto de gran 
importancia si lo han hecho o no— 
desearán trabajar por la Fraterni­
dad, lo que de hecho es lo mismo 
que trabajar por la Logia.

Trabajemos, pues, todos por la 
Fraternidad y ayudemos así a la 
Sociedad en el camino hacia la sín­
tesis final, la realización de la 
Fraternidad Universal no solamente 

entre una raza, una nación, una fé, 
una clase, una casta y otra, sino i- 
gualmente entre los varios reinos 
de la naturaleza. Que haya muchos 
caminos, tan diversos como se quie­
ra, que conduzcan a una sola meta 
y mostremos que la diversidad de 
los caminos está siempre subordi­
nada a una camaradería dichosa y 
comprensiva.

NUMEROS DISPONIBLES

En la oficina de "Virya" hay co­
pias de varios números de la revista, 
que obsequiaremos gustosos a quie­
nes lo soliciten. Se enviarán por 
correo a quienes lo deseen.
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Pres. Gen. Max H. Martínez. San Salvador. El Salvador.
Srio. Dr. Juan Elias Fermán. Ave. España No 28, 
San Salvador, El Salvador.
Pres. Guillermo Vengoechea. Apartado 539, Bogotá, Colombia.
Srio. Ramón Martínez. Apartado 539, Bogotá Colombia
Pres. Dr. Juan M. López. Granada Nicaragua.
Srio. Pedro León Pérez. Apartado N" 4, Granada, Nicaragua.
Pres. Carmen N. de Madrigal. San José, Costa Rica.
Sria. Carmen Madridal N. San José, Costa Rica.
Pres. Dr. Juan G. Aburto 2" Calle Sur No 4, Granada Nicaragua.
Srio. Ramón Rostrán. Ave. Central No 438, Managua, Nicaragua. 
Pres. Francisco Acker. 15 Calle Poniente No 24,
Guatemala, Rep. de Guatemala.
Srio. Remigio Petz, 15 Calle Poniente No 24,
Guatemala, Rep. de Guatemala.
Pres. Osberto Wyld Ospina. Apartado No 60,

Guatemala, Rep. de Guatemala.
Srio. Jorge Cerna Kóller. Guatemala, Rep. de Guatemala.
Pres. Nazario Lalinde. Cali, Colombia.

Srio. Joge E. Defrancisco R. Cali, Colombia.
Pres. José Espinoza. Rivas, Nicaragua.
Srio. Eloy Canales R. Rivas Nicaragua,
Pres. Isidro de J. Olivares. Managua, Nicaragua.
Srio. José Arróliga M., Managua, Nicaragua.
Pres. Juan Fernández U. Alajuela, Costa Rica.
Srio. Lie. Víctor Manuel Elizondo. Alajuela, Costa Rica.
Pres. Catarino Castro Serrano. Av. Jeréz, frente a la casa del 
Ingo Eugenio Molina, Tegucigalpa Honduras.
Srio. Rafael Ramírez D. 3*  Calle No 20 Tegucigalpa, Honduras. 
Pres. Hugo Rinker. San Salvador, El Salvador.
Srio. María Ofelia Montalvo. 9*  Calle Poniente N’ 6,
San Salvador. El Salvador.
Pres. Julio Acosta García. San José, Costa Rica.
Srio. Raúl González G. San José, Costa Rica.
Pres. Dr. Juan F. Orozco. San Salvador. El Salvador.
Srio. Dr. Julio E. Avila. San Salvador, El Salvador.

PERMANENTE

La publicación de esta revista es sostenida por un grupo pequeño de 
teosofistas y su distribución es gratuita.

Cualquiera ayuda que Ud. desee dar para "Virya" será alegremente 
recibida. Envíela a:

Editor de la Revista “Virya", 
Apartado 568, San José, Costa Rica.

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional "Miguel obregón Lizano" del sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura v Juventud, Costa Rica.


